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PRÓLOGO 1

 

En un principio, el principio de todo, el poder absoluto era una cualidad ansiada por los pobladores de la Primera Tierra, un don tan solo en manos de la hegemonía adorada de los dioses. En ellos albergaba la inmensa fortuna de la providencia, la virtud de la creación, la belleza de lo inimaginable.

Bien era por entonces sabido en el Consejo de los Dioses, el error inigualable que supondría depositar el poder absoluto en manos mortales. Esta equivocación podría traer consigo el fin de los tiempos. Por ello meditaron durante largos siglos, anteriores a la vida, como conseguirían mantener alejadas a estas almas débiles de lo que sería ansiado por todos ellos, mas por ninguno debería ser poseído.

Karnarzorn, el templo del trono de los Dioses era ocupado por trece alabadas divinidades:

Hedar, diosa de la Tierra, amante de la vida terrenal.

Uleyias, diosa de los Astros, todo el universo se regía por sus deseos, hermana de la anterior, junto con Ijazem éste era el dios de la muerte, el más temido por todos.

Yhador, dios de la naturaleza, hijo de Ijazem y Uleyias, creador de los mares y motañas, de los bosques y praderas, que se alojaban en la inmensidad de la Primera Tierra.

Yhador era amado esposo y amante marido de Gáldarar, diosa del destino, aquella que lo depositaba a la sombra de los pies de los hombres para ser recogido por éstos; aunque también les otorgaba la gracia de ofrecerles la posibilidad de variarlo con su valeroso esfuerzo, si es que así lo deseaban.

Por el amor que estos dioses se demostraron nacieron Pabústezer diosa de la fortuna y Pombolzor,dios de la guerra y Ondomiel, hermanos alejados desde su nacimiento pues ella fue a vivir junto con Hedar, Uleyias e Ijazem, también llamados el Trío Iniciador, mientras que sus hermanos permanecieron en el seno de sus padres, adiestrándose en las asignaturas a ellos otorgadas. Con respecto a la labor de Ondomiel, el era el dios del principio y el fin, presente en la creación de la Primera Tierra, y el único que figuraría en su hipotético final.

Ondomiel era padre de Aquizor y Empentol, el primero dios de la virtud y el segundo dios del infortunio: todas las calamidades, enfermedades, tempestades... eran achacados por los hombres a éste último, pero también la solución a estos desastres se hallaba en su eterna benevolencia. Aquizor se retiró a los tranquilos dominios donde habitaba Pabústezer y allí se enamoraron para toda la eternidad y crearon a los últimos dioses del Consejo: Filaisar diosa de la belleza, Acreto dios de la inmortalidad y Necreda diosa de la fertilidad.

Les ofrecieron a los hombres como medio para acceder a Karnarzorn una única llave, pequeña y hermosa: La Llave de Karnarzorn, única vía de entrada para franquear las puertas insalvables del reino de los Dioses, en el caso de necesitar auxilio en el devenir de la vida mortal.

Grandes conocedores de los enigmas falsos y verdaderos de la vida, los integrantes de Karnarzorn decidieron en unanimidad, acompañar a aquellos que serían los habitantes de la Tierra, del curso siempre sabio de la naturaleza, y ésta en su infinita sapiencia desarrolló a través de sus largos años de conocimiento otras razas que acompañarían hasta el fin a los hombres, pasara lo que pasara.

 

PROLOGO 2

 

Hace mucho, mucho tiempo, incontables años para nuestra era, las hadas convivían con otros seres, en lo que se denominaba la Primera de las Tierras. Adquirían entonces, la estatura propia de la raza humana y aunque a

primera vista y en la lejanía, parecían pertenecer a esta raza mortal de la tierra,

pronto se comprobaba la viva y mágica luminosidad que de ellas emanaba; sus cuerpos se hallaban recubiertos de una luz tornasolada y transparente. Asimismo, si se fijaba la vista con mayor detenimiento, se podía observar el característico detalle de sus graciosas orejas puntiagudas, de un hermoso y delicado color rosado.

Fue por aquellos años perdidos, cuando esta raza se dio a conocer. Su presencia en la tierra aportó mucha de la belleza de la que hoy gozamos en la naturaleza. Llenaron con su encanto y esplendor todo el entorno natural que hoy nos rodea.

En aquella pasada etapa de la tierra, parte de la historia olvidada por los que hoy la pueblan existían, y todo aquél que se topara con alguna quedaba preso de su encanto.

Eran seres esbeltos y elegantes, de largas cabelleras doradas, que resplandecían en la mañana e iluminaban la nocturnidad; sus ojos grandes y expresivos parecían alcanzar a verlo todo, confinando en su profundidad cierto halo de misterio.

Caminaban con pasos ligeros y señoriales, como si fueran transportadas por el suave transcurrir del viento.

Al hablar emitían una dulce voz cantarina que pocas veces elevaban, pues amaban el encanto de la quietud y el sosiego. En escasas ocasiones alzaban bellas canciones acompañadas de músicas puras de arpas y violines, que por siempre habrían de ser recordadas: ya que nunca algo tan hermoso había sido entonado, adquiriendo la osadía de conquistar los sueños de aquel que escuchara aquellas letras anhelantes, para después dejarlos caer en un recuerdo constante de lo que para él era quimérico.

No tenían normas a seguir, pues nunca habían surgido problemas entre ellas, por tanto no era necesario establecer unas reglas que todas cumplían con absoluta naturalidad. Conformaban un grupo unido, que no se dejaba mucho ver, pues ahí residía su enigmático encanto: únicamente en contadas ocasiones salían de su hogar, sólo cuando los acontecimientos las requerían.

Junto a Yhador, primitivo creador de la naturaleza, realizaron innumerables bellezas en la tierra.

Por otra parte considerar a las hadas como pura paz y bondad es una idea en parte desacertada. La realidad es que cuando se ponían en peligro las leyes de la naturaleza y la convivencia pacífica entre los seres que poblaban el mundo, pasaban a convertirse en duras y fieras defensoras, y en ocasiones actuaban cruel y déspotamente ante el enemigo que osara enturbiarlas. Por ello hay que tener sumo cuidado y no confiar plenamente en su dulzura, que sí poseen mas sin caer en la ingenuidad.

El mundo mágico de las hadas es un legado que hoy nos llega encerrado en la prisión imaginativa, el cual pasará de generación en generación, como ha ocurrido hasta hoy, hasta que llegado el día, decidan regresar a esta tierra que ayudaron a crear, que tanto amaron y por la cual sufrieron cuantiosas pérdidas en la larga serie de batallas que se sucedieron en la Primera Tierra y que ahora os vengo a narrar.

 

PROLOGO 3: LA GUERRA MAYOR.

 

En esta Primera Tierra que precede a la que en hoy vivimos, no existía una única raza de seres que hablaran, pues además del clan de los humanos, muchos otros realizaban una larga travesía en la vida, conformando la diversidad y la riqueza de este mundo olvidado.

Son muchas y muy diversas las especulaciones que intentaban revelar el inicio de esta Guerra Mayor, cada uno de los pueblos aportaba una razón, pero lo único que se creía por cierto y bien sabido era que una sombría traición intentaba adquirir para sí el gobierno y ducado de la Primera de las Tierras.

Nadie antes había intentado procurarse tremenda osadía, pues nadie antes había existido tan poderoso y contaminado por la maldad.

Sentimientos que rozaban lo enfermizo, tales como la ira, la envidia, el afán de poseer y no ser poseído, el odio y el despotismo, se engrandecían al ser unidos en un mismo ser; con el único fin de crear mentes abominables llenas de crueldad que cegaban a todo aquél que los concentrara, destrozaba el corazón que alguna vez poseyera y aniquilaba los buenos sentimientos que en algún tiempo pasado habían prevalecido. Todo era entonces cegado por la oscuridad y las sombras, lo que tocaba era destruido, y a la vez la infinita ambición se iba forjando entre deseos incumplidos que desesperaban en la expectativa de su realización. La paciencia se aprendía a poseer, pues mucho tiempo hubo de transcurrir hasta que la oscura traición antes nombrada se presentara con todo su poder reunido en la Tierra, para destruirla y volverla a reconstruir, bajo las manos crueles de un nuevo y temido reinado.

Aquellos que pertenecían a este nuevo poder y que lo habían forjado eran dos hechiceros muy versados en las artes oscuras de la magia: Mer Drisior también llamado el brujo de la mente, y Mer Relux, el señor de los elementos. Juntos formaban un dúo temible de enfrentar. Habían reclutado un gran ejército conforme a sus exigencias, sin miedo a nada, seguros de los poderes que juntos aunaban. Crearon mediante conjuros, evocaciones que siempre habían estado prohibidas, la saga de los Molaks, los cuáles salieron de sus manos, listos para matar y ejecutar cualquier acción que les ordenaran sus amos y señores. Molaks divididos en dos grupos, los Iniox Semdur y los Darsis Rinou. Ambos poseían piel con aspecto y tacto repulsivos; andaban casi a cuatro patas, totalmente encorvados y aún así doblaban en estatura al más alto de los hombres. No poseían cuello, la cabeza arrancaba directamente del torso, con ojos rojos, como la brillante llama de fuego que tanto veneraban, dispuestos uno más arriba que el otro. El resto de sus rostros estaban agrietados, inundados de pústulas.

La diferencia entre los dos grupos residía en el habla: los Iniox Semdur no dominaban la Primera Lengua, utilizada por el resto de los seres de la Tierra sin distinción, era la única común a todos. Se comunicaban entre ellos con gritos y alaridos, gesticulando con sus deformes brazos para también hacerse entender, desconcertando con ello a sus contrincantes. Al contrario los Darsis Rinou, si entendían y hablaban la Primera Lengua.

Los dos hechiceros levantaron un aterrador ejército que debía ser combatido sabiamente. Muchos años costó desbancarlos del poder en el que se habían instalado, pero finalmente la Primera Tierra, logró anteponerse a la amenaza. Las hadas guiaron las espadas del resto de las razas, y dieron muerte a los iniciadores de esta guerra.

No obstante antes de morir, los brujos, dueños aún de una incomprensible fortaleza, dejaron caer una última amenaza, sobre las cabezas de aquellos que continuaran morando en la Tierra, y muy especialmente dedicada a sus principales adversarios:

“Nada está aún sentenciando, fuimos derrotados no aniquilados. Nuestro espíritu continuará con vida, hasta que llegada la hora, el único nos devuelva los años que nos habéis robado. Aquél que un día creeréis salvador levantará la espada sobre su sangre, haciéndola florecer en nuestras venas marchitas. Disfrutad de este lapso de tiempo prestado, ansiado será el día de nuestro regreso, y entonces todo habrá de retornar a nuestras manos.”

 

CAPÍTULO 1: RECUERDOS

 

La oscuridad iba tomando forma fuera del hogar, ensombreciendo aún más su tristeza. Parte de su vida había volado lejos, muy lejos de allí, llevándose consigo la poca felicidad que albergaba su interior. Preguntas sin respuestas rondaban sin cesar por su cabeza, azotando su pensamiento con funestos presentimientos que la iban destrozando por dentro, poco a poco, muy lentamente. Cada día que pasaba se iba apagando su luz dando paso a las tinieblas, las cuales iban adentrándose en su reino irremediablemente.

Sonaron tres golpes secos en las puertas de sus aposentos, trayéndole de vuelta a la realidad.

—Mi señora ¿puedo pasar?— sonaba tras los muros la voz de Ignea, su fiel doncella.

—Entrad,— la puerta se abrió y sin dar tiempo a preguntas, Elamis señora de todos los Elamar, uno de los tres clanes de hadas que existían, indicó,— no quiero preguntas querida Ignea, tan solo acompáñame en el silencio y en el descanso que a todos beneficia, se mi dulce compañera, permanece callada junto a mi. Ven, siéntate a mi lado, pon tu mano sobre la mía, ofrezcámonos la paz mutua que tanto añoramos. Ven querida, ven.

Ignea sabía y comprendía del dolor que encerraban los ojos de su amada señora, el mismo dolor que se había instalado en todos los corazones de los habitantes de la tierra. Junto a ella, respirando el mismo aire, cogidas de la mano y rozando su suave piel, tenía la certeza de que nada de lo que pudiera decirle le llevaría al consuelo, así que le obedeció y calló, hallando así un único instante de paz, tan solo con el ruido de sus respiraciones rompiendo el silencio amargo.

Durante esos momentos Ignea recordó todo lo ocurrido hasta entonces. Muchos largos años habían pasado desde aquellos días oscuros en los que por segunda vez, guerras y hambres habían asolado las aldeas y pueblos de la Primera Tierra; devastadores años, en los que habían sucumbido todas las razas existentes. Una fuerza misteriosa se había apoderado del mundo, dejando tras de sí huellas de muertos que llegaron a alcanzar un número infinito. Todas las razas luchaban entre sí dominadas por el ansia de poder.

 En aquellos días tan sólo una raza era superior a esa fuerza desconocida: las hadas se habían mantenido al margen de esa miseria, pero sufrían al contemplar, en lo que se estaba convirtiendo ese mundo al que tanto amaban y en el que habían depositado tantas esperanzas. Ignea era tan solo una niña, cuando en medio de toda esa oscuridad, un aro de luz llegaría a la antigua raza de los Elamar. Sus señores, Iskur y Güilda, dieron la buena nueva anunciándoles la llegada de un nuevo miembro.

Ella llegó en el momento más escabroso de sus vidas, pero desde el mismo instante de su nacimiento, Elamis, llamada así en honor a su clan, trajo consigo el poder y determinación que les había abandonado. Elamis, fue una hermosa niña que con los años fue adquiriendo la belleza más cálida e inmortal: pareciera que toda la perfección arrebatada al mundo hubiera sido puesta a sus pies. Desde su primer instante de vida fue desarrollando la sabiduría propia de su pueblo y con los años llegaría a convertirse en la dueña de todos los saberes. Ocurrió un día que mientras estaba reunida con sus padres les aseguró que había venido con el fin de restablecer la paz:

—Padre, debes propiciar una asamblea entra todas las hadas, en nosotros reside el porvenir del mundo.

A Iskur solo le bastaron estas palabras para obedecer las órdenes y acatar sus deseos. Tenía el convencimiento de que Elamis era un regalo de sus antepasados, enviada para implantar el orden y la unión en el mundo. Así que el día que la primavera hizo su entrada, más resplandeciente que nunca, los clanes de las hadas se reunieron. Lo conformaban tres grupos: los Dugirlinhas, maestros de las ciencias curativas, los Teixurus, cuyo arte para la guerra les hacía dueños de una gran fuerza, y por último los Elamar, poseedores de la gran sabiduría; unidos representaban una poderosa coalición con el claro objetivo de desafiar a sus rivales. Tras una larga reunión, presidida por la entonces pequeña Elamis, recordaron, gracias a ella, muchos de sus principios arrinconados en la memoria, apagados por las sombras de dudas que oprimían el devenir del mundo.

Así, marcharon a hacer frente a aquel desconocido peligro, y uno por uno los pueblos que osaron combatirles fueron cayendo. Tras varios años de asedio creyeron haber acabado con el mal que acechaba.

 Sin embargo lejos de allí, en el bosque de Dromer, las fuerzas impulsoras de esta amenaza, siguieron tejiendo sus oscuros propósitos. En secreto y en silencio, las dos sagas de Molaks: los Iniox Semdur y los Darsis Rinou, cumplían las órdenes de su amo, Lar Fantor, criatura creada a partir de los conjuros pronunciados durante miles de años por los dos brujos fundadores de esta maldad Mer Drisior y Mer Relux, los cuáles antes de morir en la primera de las batallas de la Primera Tierra, a manos de los habitantes del mundo de las hadas, descargaron sobre él todas sus malas artes, para que el Amo conquistara el mundo y así poder traerlos de vuelta. En esa primera ocasión había fallado a sus creadores, no obstante la guerra no había terminado en esa última ofensiva y Lar Fantor lo sabía. Aún no se había dejado ver, y esa era una sorpresa que les tenía reservada a sus enemigos.

El mundo oscuro de la Primera Tierra, tras esta nueva victoria de la tríhada, se retiró para urdir un nuevo plan que terminara por adjudicar la regencia del mundo al gran Fantor señor y amo de todas las tinieblas. Lar Fantor sabía que la única manera de adjudicarse el triunfo absoluto consistiría en terminar con el poder que adquiría la tríhada al unirse, así que su negra esencia se recluyó en la noche de Dromer, a preparar la dulce y cruel venganza.

Mientras tanto, en el otro lado del mundo, en Harai-drum, hogar de las hadas, volvió a reinar la paz; y todos los pueblos recluidos allí juraron no volver a pisar tierra de otros con aires belicistas, regresando pacíficamente a sus hogares. Y por la bondad reconocida de los Dugirlinhas, sus heridos fueron curados, a lo cual éstos respondieron firmando alianzas de próspera convivencia en la Primera Tierra.

Demasiado tiempo hizo falta para conseguir esto y para cuando ocurrió, Elamis había crecido perfeccionando de forma poderosa su valía. Uno de los hijos de los señores de Teixur, Aurun gran vencedor ante los enemigos, pidió que se le concediera su deseo de ver a aquella que había traído la luz perdida, y en cuanto sus ojos se posaron sobre tan sensible belleza, quedó prendado. A solas pasearon por los bosques Haraidritas, dedicándole bellas canciones sólo por él conocidas y tras varios encuentros a la sombra de los sabios árboles que crecían en aquella bendita tierra, le rogó que unieran sus vidas para la eternidad. Y así quedó la unión sellada en los nuevos tiempos de dicha.

Muchos años felices habían pasado desde aquel día, en el cual la Tierra había vuelto a brillar, después de tanta tenebrosidad y confusión.

Sin embargo, un nuevo mal se había forjado en la frontera del mundo de los hombres. Malas noticias llegaron hasta Harai-drum, cuando Larzio, valeroso guerrero del reino de Faranhar, fue enviado como representación mortal, para tratar el asunto con la poderosa tríhada.

—Un misterio sin nombre envuelve nuestras fronteras, augurios de malos presagios inundan los corazones de mi pueblo. Faranhar se halla sometido por fuerzas incontenibles, que amenazan acabar con todo tipo de vida. Seres irreales, creados a partir de encantamientos desconocidos para nosotros los hombres, gobiernan a su voluntad, ansiosos de ver sangre. Ellos han regresado, los que creímos derrotados durante la última de las grandes guerras han vuelto a inspirar temor, han reanudado el derramamiento de sangre. Mi señor y rey Neor, recuerda con esperanza la alianza que un día firmara con la tríhada y ruega acudáis en su ayuda, pues teme que este mal vaya expandiendo sus dominios por toda la Tierra.

Los gobernadores de la Tríhada se retiraron a dialogar con el fin de llegar a una conclusión sobre sus futuras acciones:

—Hemos oído lo que tanto habíamos temido que llegara,— dijo Aurun quien junto con Elamis gobernaba a los Elamar—, mas ¿qué dispondremos en esta reunión? ¿Avanzaremos en ayuda de nuestros amigos respetando nuestra promesa de fidelidad?

—Tras la alianza que sellamos, nuestro deber es obrar conforme a nuestro compromiso. Los Teixurus estamos dispuestos para el combate hermano, —el que hablaba era Narcool, señor de los Teixurus y hermano de Aurun.

—No debemos precipitarnos,— dijo la voz siempre sosegada de Elamis, y con su habitual serenidad continuó—, no sabemos aún a que nos enfrentamos exactamente, presiento que un poder maligno e inimaginable crece, y éste es el más poderoso al que nos hemos enfrentado los habitantes de esta era. Si han osado a salir de nuevo de sus fronteras, un motivo poderoso los habrá conducido. Tengo la certeza de que el poder que los guía ha crecido en magnitud. Las hadas siempre hemos salido victoriosas de nuestros enfrentamientos, pero no debemos confiar en ello, siempre ha de existir una primera vez para todo, y tened por seguro que este mal no podremos combatirlo con nuestras armas habituales. Deberemos ser prudentes en nuestros actos.

— Y ¿qué proponéis vos?— preguntó Gamtur, señor de los Dugirlinhas.

—Aurun y yo nos reuniremos con los sabios Elamar, para tratar de hallar una respuesta. Mientras el resto debierais prepararos para una posible partida.

En el concilio de los Elamar, se demostró ciertamente la oscuridad que impregnaba la mente de éstos y la total nulidad de consejos que podían aportar a la expedición que debería abandonar próximamente Harai-drum. Con la clara convicción de que no podían abandonar a su suerte a la especie humana dispusieron en cuestión de pocos días el peligroso viaje al que deberían de enfrentarse, preparándose también meticulosamente para el combate.
 
 

El mundo de las hadas siempre había sido un lugar desconocido y mágico para el resto de los pueblos, y no se podía tratar con ellos en muchas ocasiones, ya que la entrada en el mundo de Harai-drum estaba sellada, a menos de casos excepcionales como éste, por el Aura Arna que los protegía del mundo exterior. El hogar de la raza más hermosa de la Primera Tierra, era un compendio de belleza inimaginable: entrar en sus dominios era como adentrarse en un paraíso de extraordinaria majestuosidad y pureza. Rodeada en sus cuatro caras de montañas nubladas, caía en su centro como un prodigio de la luz divina, resplandeciendo entre brillos dorados y alternando con una rica vegetación de milenarios árboles y especies únicas de plantas, desconocidas por otros, suavizadas por los destellos dorados, que emanaban de la larga travesía vivida por las hadas.

Sus casas fueron construidas con la maestría propia de un artista de la arquitectura que dibujara todo a su alrededor con un preciso pincel. Harai-drum era ante todo arte, rebosante de líneas finas y perfectas en su construcción. Entrar allí para Larzio, fue una de las misiones más enriquecedoras que había llevado a cabo en su vida, pues se encontraba en un lugar que una mente humana nunca hubiera forjado, aún siquiera, en su ilimitada imaginación.

Mientras paseaba por sus dominios, advirtió un destello especial en la lejanía. Conforme se acercaba, reconoció la figura de una hada, que enmudeció su solitario corazón. Cuando ella lo divisó se aproximó, y entonces Larzio sintió como una punzada de dolor se le clavaba en el corazón al pensar que tras su partida, no pudiera volver a deleitarse en el gozo de observarla nunca más. Entonces ella le dijo:

—He observado que os gusta mi hogar, durante la reunión no habéis dejado de prestar atención a todo a vuestro alrededor.

—Perdonad mi señora, pero ¿nos hemos encontrado antes y yo no os recuerdo? Porque si es así no tendría perdón por haber negado a mis ojos la contemplación de vuestra extraordinaria belleza.

Ella le dedicó una sonrisa tan dulce, que creyó su corazón estallaría de felicidad:

—Mi querido Larzio, nos conocimos durante vuestro encuentro con la tríhada, yo soy uno de sus miembros, mi nombre es Elamis y junto con mi esposo somos los gobernadores del clan Elamar.

Tras oír estas palabras, Larzio calló postrado a sus pies suplicando su perdón por haber podido ofenderla, ya que él no conocía su identidad, ni su condición de esposa del tan admirado Aurun. Le contó que desde muy pequeño su padre, el gobernador de Jharsulfer, Osorio, le había narrado las leyendas épicas que se cernían sobre las importantes victorias que el gran hada Aurun se había adjudicado en la gran batalla de hace ya tantos siglos, y que desde entonces su único deseo había sido el llegar alguna vez a conocerle; y esa precisamente había sido la principal razón de su viaje hasta Harai-drum, además de hacerles partícipes del peligro que acechaba. También esa era la excusa de que sus ojos no la hubieran reconocido a ella, ya que estaba impresionado por encontrarse junto al imbatible Aurun.

—No estoy ofendida,— rió mientras hablaba,— vosotros los humanos sois muy admiradores de la belleza en todas sus artes. Pero una muy importante estamos comenzando a perder, ¿no es así?— su mirada adquirió un tono triste—, habladme por favor de vuestra experiencia allá fuera, donde todo está comenzando a menguar, necesito saber más del destino que podría esperar a mi pueblo.

—Mi señora la devastación de mi reino es desoladora, lo que antaño había sido el orgullo de mis antepasados hoy se torna en tristeza. Mi país, tan rico en belleza, ha ido adquiriendo un tono grisáceo, sus aldeas han sucumbido ante un poder desconocido; tan solo conocemos a sus emisarios que planean por Faranhar sin importarles lo que destruyen a su paso, —dijo Larzio con lagrimas contenidas en sus ojos, mientras recordaba la belleza perdida.

—Dime Larzio, este mal aún no ha llegado a todos los rincones de Faranhar, ¿no es así?

—Cierto mi dama Elamis, —un destello de orgullo asomó en sus ojos,— Jharsulfer, la ciudad gobernada por mi padre, el administrador y gobernador Osorio, aún guarda su vieja gloria como la gran ciudad: es el hogar del rey y como tal se ha mantenido intacto, y así continuará mientras a mi me quede un soplo de vida; además de otras aldeas que aún se guardan con muchísimo esfuerzo de las manos del enemigo.

—Háblame de Jharsulfer, según me han contado no tiene nada que envidiar al lugar que tus pies pisan en este momento.

—Es una belleza diferente, mi señora. Vuestro hogar es un prodigio de la naturaleza, nunca había imaginado que un sitio así pudiera existir en la Tierra, emana serenidad y dulzura a cada paso. Por el contrario Jharsulfer, es una gran fortaleza, construida por manos mortales, de enormes dimensiones que con los años ha ido tomando forma de ciudadela, con enormes palacios de color plateado que resplandecen en la lejanía avisando al viajero de su llegada. Ha adquirido la majestuosidad propia del hogar de un rey digno de admiración, puesto que mi amado rey Neor se merece todo con lo que se le pueda honrar. Es un buen hombre preocupado por el futuro de su pueblo; en los últimos meses los años que tanto le habían respetado, han dejado huella en su rostro antes poderoso. Anda de aquí para allá, consultando con sus gobernadores sobre qué hacer, nunca se ha encontrado en una situación como ésta y el ver como su país está cayendo en la más absoluta de las miserias le tiene aniquilado el corazón.

Larzio no pudo reprimir por más tiempo las lágrimas que había intentado dominar, desmoronándose en el césped suave que cubría los bosques de las hadas. Elamis sintió un gran dolor por la tristeza que embargaba el corazón de aquel valeroso joven, así que posó sus manos sobre sus cabellos e intentó darle consuelo. En el mismo instante en que sintió sus dedos enredados en su pelo, un rubor subió a su rostro y elevándolo hacia ella la observó embelesado, cual flor bajo los rayos purificadores del sol.

—Tienes mi firme promesa de que mi pueblo hará todo lo posible porque Faranhar vuelva a ser lo que era: el orgullo de los hombres, —y tras ofrecerle aquel juramento se alejó de su lado, adentrándose entre la frondosidad del bosque.

Se quedó un instante quieto, con una sonrisa clavada en sus facciones, y con un sentimiento que despertaba en su interior, al que no sabía adjudicarle ningún nombre, pero que le llenaba de felicidad, una emoción que había perdido en los últimos meses. Alzó su cuerpo y mirando el sol, aspiró fuertemente el olor a jazmín que llegaba hasta él, secó sus lágrimas con el dorso de la camisa, y emprendió el camino tomado por la Gran dama.
 
 

El día de la partida de las hadas amanecía nublado, presagio de funestos acontecimientos. Un ejército formado por miles de hadas formaban a las órdenes de Aurun y Narcool. Elamis se aproximó hacia su esposo, y le susurró al oido:

—Recuerda que debes volver junto a mí, yo permaneceré en nuestro hogar esperando tu regreso y rezando por vuestra victoria. Pero mantenedme informada, mandad emisarios que me comuniquen sobre el progreso de la batalla, porque no soportaría la idea de no tener noticias sobre ti.

—Elamis, señora de la luz infinita, no tenéis porque preocuparos, en mi pensamiento sólo habrá sitio para vos y eso me mantendrá con vida para regresar a vuestro lado. Permaneced en Harai-drum, pues el poder del Aura Arna os mantendrá a salvo hasta el momento de mi regreso, — y tras depositar un beso en sus mejillas montó en su corcel y cabalgó al frente del ejército junto con Narcool y con Larzio guiándoles en el camino.

 

CAPÍTULO 2. LA DECISIÓN DE ELAMIS

 

Desde que estos acontecimientos ocurrieron ya transcurrían catorce largos meses, recordaba Ignea, y ni un mensajero había llegado para contarles lo que ocurría fuera de sus fronteras. El único deseo de la señora Elamis, no le había sido concedido, y ella languidecía en la tristeza de no tener noticias de su esposo ni del resto de su pueblo.

—Ignea ¿no notas como las horas de sol van decayendo antes, conforme pasan los días? —dijo Elamis, como despertando de un largo y oscuro sueño. Sus mejillas antes sonrosadas, iban demacrando en una palidez que tenía preocupados a los habitantes de Elamar.

—Mi señora, así es, el ocaso del día cae cada vez antes, dejándonos sumidos en la oscuridad por más largas horas.

Elamis asintió cansada y apartó sus manos de las de su fiel doncella.

—Creo que es hora de que baje a visitar a las familias que están tan desoladas como yo, —tomó aire y prosiguió,— aún soy su señora y debo dar ejemplo de ello, —abandonó a su doncella y se encaminó a la búsqueda de las almas en pena.

Ignea reconoció su torpeza al pensar que la Gran Dama, abandonaría a su suerte a su pueblo y no estaría con ellos en momentos tan tristes como aquél. Ante todo ella era la fuente de inspiración de los Elamar, y sin su compañía no soportarían la larga espera a la que estaban siendo sometidos.

Se levantó del sillón y siguió los pasos de su ama. Cuando salió al exterior, observó con tristeza los semblantes sobrecogedores que paseaban por las calles en solitario, dirigiéndose todos en el mismo sentido. Caminaban hacia el palacio de Iskur y Güilda, los padres de Elamis. Al llegar hasta allí, observó como en la primera de una ascendente serie de terrazas, la que se encontraba más cerca de los asistentes, y desde la cual podía entablar conversaciones intímas con ellos, se encontraba su querida dama, intentando dar un consuelo que a ella era negado.

Este palacio, era de una gran carga emocional para Elamis, ya que allí se encontraban los años de su niñez, y sus primeros paseos con Aurun. Viejos recuerdos regresaban a su mente, pero no podía flaquear allí a la vista de todos; en su presencia debía adoptar una postura fuerte. Aunque la sabiduría de los Elamar traspasaba ese intento de disfrazar sus sentimientos y ellos descubrían al fin su dolor. Su padre también había viajado en busca de lo desconocido, al igual que su hermano Orun. Todos los hombres de su vida, la habían abandonado, y en ella ardían deseos de ir a buscarlos.

Tras estar toda la tarde hablando uno por uno con todos los que se acercaban en busca de auxilio, se retiró agotada con su madre, buscando tranquilidad.

—Querida, tienes el semblante muy pálido ¿te encuentras bien?— le preguntó preocupada Güilda.

—¡Oh, madre no lo soporto más! ¿Podría aligerar el peso que siento con vos?— calló extenuada en un sillón.

—Para eso estoy aquí.

—Pero debería ser yo la que os consolara, ese es mi deber como señora de Elamar, bastante habeis soportado vos ya esa carga — dijo un poco más serena.

—A mi amada hija, siempre estaré dispuesta para ayudarla, no lo olvides nunca Elamis, —los ojos de su madre desprendían la serenidad que los años de experiencia le habían dado: tenía una edad incontable, pero aún guardaba la belleza que había heredado su hija,— cuéntame tus angustias, aunque pueda adivinarlas, desahógate transmitiéndomelas.

—Madre, decidme cómo lo hicísteis en aquella otra ocasión, ¿cómo recuperásteis la serenidad cuando lo creísteis todo perdido, y cómo lo haceis también ahora?

—Elamis, nada está perdido, recuerda que el bien se aloja al final de todo camino. Encontrarás muchos desvíos oscuros a su paso hija, pero nunca prevalecerán. Hija mía la misión de las hadas en este mundo es hacerlo lo más llevadero posible, por eso existimos, porque siempre que el mal habite los hombres recurrirán a nosotros, siempre ha sido así y así siempre habrá de ser. Ellos saben de nuestra inmortalidad natural, tan solo una espada puede matarnos, y aunque muchos de los nuestros caeran en esta contienda, nuestra ayuda será decisiva para la victoria, porque no lo dudes Elamis, nosotros los someteremos, no importa cuanto tiempo halla de pasar, la oscuridad cesará.

Su madre siempre había tenido el don de tranquilizarla y de renovarle las fuerzas: dentro de todo aquel mundo maligno que las rodeaba, ella era el impulso que revivía la luz en su interior, a la vez guiándola constantemente por el buen camino. Juntas se encaminaron hacia sus aposentos para descansar a la espera de un nuevo día.
 
 

Y el nuevo día llegó, y otros hubieron de llegar, pero ninguno traía noticia alguna, ninguna novedad sobre la batalla. El espíritu de las hadas sucumbía en las sombras a causa de la ignorancia a la que estaban siendo sometidos. No existía nada peor que el desconocimiento, ni siquiera los grandes sabios del clan Elamar, reunidos en múltiples ocasiones en asamblea para intentar esclarecer las preguntas, eran capaces de hallar respuestas. Perdieron la esperanza, no entendían como ellos que siempre habían descifrado todos los misterios del mundo, en aquella ocasión no servían de nada sus prodigiosas mentes.

Cierto día en que paseaba por sus bosques, sumida en sus pensamientos, Elamis llegó hasta la fuente de sus antepasados, aquellos que habían dejado voluntariamente este mundo en busca de la paz eterna. Llegó hasta allí buscando un último intento de hallar respuestas. Sabía de anteriores veces en que ellos le habían ofrecido palabras para hallar una solución. En la anterior gran batalla, si ella no hubiera empujado a su padre a ofrecer a las demás razas una ayuda en la batalla, el mundo habría perecido. Pero la gran hada Dunderell, la primera Elamar de todos los tiempos, se le apareció en sueños y le comunicó el deber de los habitantes de Harai-drum. Y ahora estaba allí, frente a la gran Fuente Blanca, esperando algúna señal que le indicara que no estaba sola, pero nadie aparecía. Esperó varios días, sin obtener respuesta alguna; vencida al fin por el cansancio calló en un profundo sueño, al despertar sabía que era lo que debía hacer.

De nuevo Dunderell se le había aparecido en sueños. Elamis debió de haber adivinado que su presencia no podría ser de otra manera, a las hadas una vez abandonado este mundo, no se les permitía su entrada de nuevo en él.

Corrió Elamis hacia el palacio de Ándani, casa de todos los señores de Elamar, y avisó a Ignea de que convocara una reunión de los tres clanes, había nuevas noticias que transmitirles. Ignea vio a su señora alterada, así que ordenó a Cantum, pregonero del bosque, que reuniera a todos en palacio.

Horas más tarde, apareció la dama Elamis en la sala principal ante todos, vestida con ropas de viaje. Se preguntaban que es lo que ocurría, que nueva noticia tendría que trasladarles. Y entonces ella habló:

—Mis queridos compañeros, hoy he recibido una nueva información que me ha sido transmitida sólamente a mi. Dunderell, nuestra hada más sabia me ha comunicado que he de ir en busca de sabios consejos.

—Pero mi señora, ¿quien más sabio que los Elamar para eso?— se oyó decir.

—Hay una raza en la tierra, a la cual nunca se acude por la desconfianza que siempre hemos tenido hacia ellos, pero son los únicos que junto a los Elamar, pueden llevarnos a buen final. He de partir hacia el mundo de Árzaro, pronto he de encontrar a los poseedores de la Vela Arzuina.

Un gran silencio se hizo en la sala, ¡Árzaro!, ¡que locura era esa!, el mundo de los duendes era un lugar funesto: eran seres despreciables que a lo largo de los años se habían encerrado en su reino, y nunca habían ofrecido ayuda alguna a nadie a pesar de que poseían el instrumento más venerado de la Primera Tierra, como ella había nombrado, la Vela Arzuina. Nadie excepto ellos, la habían podido ver jamás, pero todo el mundo sabía de sus capacidades en el mundo de las malas artes, aunque sin saber exactamente que extraños prodigios brindaba.

—Dama Elamis —dijo Sextemar, el más anciano de los Teixurus— ¿vos entendeis lo que acabais de decir?, la entrada os será negada, nada resolvereis llegando hasta allí, ellos tienen el paso cerrado a toda raza diferente a la suya. Son personajes grotescos y desertores, que abandonaron al mundo a su suerte sin importarles nada. No dejarán pasar a un hada que busca lo que ellos tan celosamente han guardado durante tantos años. La leyenda cuenta como en la primera batalla de la Primera Tierra, hace ya 2.500 años, los hombres les pidieron consejo a través de la gran vela y ellos se lo negaron, desde entonces y pensando en que cualquier ser pudiese arrebatársela cerraron su mundo, cercaron sus fronteras, y nadie ha vuelto a verlos ni a saber más de ellos.

—Cierto Sextemar, así es, e ignoró que encontraré al llegar allí, pero esa es mi tarea, la dama Dunderell no me ha informado de más, ella dijo: "Busca a aquellos que poseen a la Gran Arzuina, sólo allí encontrarás respuestas", desvaneciéndose su imagen después. No podemos seguir esperando lo que no nos llega, —dijo Elamis,— mi misión es esta y así ha de verse cumplirda.

—Pero vos no podeis partir sola, caminos oscuros nos separan de Árzaro y fuera de nuestras fronteras no sabemos que es lo que nos aguarda, —argumentó una voz.

—No partiré sola, sólo necesitaré a un miembro de los Teixurus y otro de los Dugirlinhas, debo ir con una participación de cada clan, un diestro con la espada y un sabio de la curación, debeis elegir a uno de cada. Mañana a la caída del sol partiremos rumbo oeste, —y sin más desapareció, dejándolos con la ardua tarea de elegir solo a dos, ya que todos querían acompañar, a la que sin duda se había convertido en la nueva dama de todas las hadas, pues hasta la señora de los Teixurus, Nabarlind, y la de los Dugirlinhas, Améstofes, la admiraban profundamente.

Fue una dificil decisión, pero finalmente los elegidos fueron: por parte de los Teixurus, Iasur, primogenito de Narcool, y gran combatiente que esperaba en Harai-drum las órdenes de su padre. No obstante al ser el mejor guerrero que quedaba de los Teixurus, su siguiente destino era la protección de la señora en caso de peligro. Era muy joven, sus años en la Tríhada eran el inicio de la segunda juventud, pero Narcool lo había adiestrado excelentemente en el arte de la espada, y esperaba con ansia la oportunidad de demostrárselo al enemigo; Rasiria, fue la elegida de los Dugirlinhas, gracias a sus enormes conocimientos del poder curativo, adelantaba a sus congéneres ya que había recorrido toda la Tierra junto a su padre investigando todo sobre la medicina extranjera; ella había sido la encargada junto con su progenitor de tomar las riendas en la anterior batalla, para ofrecer sus conocimientos curativos a todos los heridos que llegaron hasta Harai-drum. 

Todo estaba preparado para la partida. Los tres emisarios subidos a sus caballos, se despedían de todas las hadas que aguardaban su regreso con mejores noticias sobre el exterior. Así, Elamis, Iasur y Rasiria, emprendieron el viaje que les llevaba hasta lo desconocido, con el fin de culminar satisfactoriamente el deber impuesto.
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